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Viaje al Centro de tu Ser

Introducción

La vida es un misterio apasionante. Una aventura cargada de sorpresas,  un  viaje  plagado  de  incertidumbre  en  un  universo  mágico  y espectacular.

A pesar de la magnificencia de nuestras vidas y de nuestro mundo, 
no  siempre  es fácil recorrer el sendero  de  la  vida, plagado  de  espinas,
piedras y arduas subidas que, a veces, dificultan nuestro particular camino. Tan variopinto como el color de la piel de un camaleón. 

Sin duda, un trayecto que puede contemplarse de forma iluminada
o mediante las sombras que difuminan nuestra mirada, la apagan y dejan
que la desesperanza inunde nuestras almas. Cayendo presos ante la custodia de la tristeza y la soledad, porque aun estando en compañía podemos sentirnos tan solos y perdidos como los granos de arena en el desierto, que el viento los arrastra de un sitio a otro, sin rumbo y a merced de
su voluntad. 

Una vez perdidas las riendas de nuestras vidas, también perdemos
el horizonte,  la  ilusión  y caemos  en  nuestras  particulares y ficticias
mazmorras. Ante las que sucumbimos sin fuerzas para alzar la mirada y
dirigirnos hacia lo alto de los torreones, en cuyas almenas podemos permanecer vigilantes, convirtiéndonos en dueños y señores de nuestra particular fortaleza.

A través de la lectura de este libro podremos encontrar claves necesarias para  abandonar esas mazmorras frías  y húmedas. Descubrir el
camino hacia el aire fresco y limpio que respiras en la cima de nuestros
torreones, en esas almenas cargadas de vida, ilusión y esperanza, al que
todo  ser está  llamado; pero  que,  por diversas  circunstancias,  muchas
veces no somos capaces de alcanzar. 

¿Te atreves, entonces, a emprender una fascinante aventura hacia el

maravilloso y espectacular centro de tu ser?
Un gran reto, sí, pero va a ser una aventura tan apasionante que la
vas a disfrutar. 

Durante el viaje nos encontraremos con esos monstruos o problemas que te acechan día y noche, con esos fantasmas disfrazados de miedos que tergiversan la realidad y con esas máscaras que nosotros mismos 
hemos  forjado durante  muchos años y que no  son más que  barrotes de
acero que coartan nuestra libertad. Un viaje que concluirá en un manantial de  vida,  en  un  oasis  cargado  de  paz y alegría,  al que  todo  ser está
llamado por el mero hecho de nacer. 

Toda teoría tiene que partir de una verdad indiscutible, sino caería
por su propio peso; por lo tanto, vamos a partir de una verdad universal:
la realidad es una. 

Efectivamente, la realidad puede verse de distintas maneras, pero
es única.  Dos mismas personas viviendo en la  misma  realidad,  podrán
experimentarla de manera completamente distinta: uno puede vivirla con
inmensa alegría y otro con una aterradora tristeza. 

¿Adónde nos lleva esa conclusión?
A la  sencilla  fórmula  que  siempre  hemos  escuchado: la  felicidad
está en nuestro interior. Sin embargo, a mí, particularmente, no me sirve
de nada escuchar algo tan común, a pesar de que la frase esté impregnada
de  la  verdad.  ¡Me quedo  completamente  igual! No  obstante,  queda demostrado en un párrafo que la felicidad proviene de nuestro interior.

A continuación  podríamos  preguntarnos: ¿qué  es la  felicidad?
Muchas  teorías se han  escrito  al respecto,  pero  no  hace  falta  escribir
florituras y palabrerías que poco o nada nos pueden ayudar. 

Seamos  claros  y directos, porque la felicidad es una  palabra abstracta y tiene un sinónimo mucho más concreto y fiable: la paz. Cuando
sentimos paz, somos felices. Podemos sentir paz dando un paseo por el
campo, escuchando música, jugando un partido de fútbol o pintando un
cuadro. 

Siempre que nuestro cuerpo está inundado de paz somos felices y
esa es otra gran verdad.
Otra  pregunta  que  deberíamos  formularnos  y cuya  respuesta  nos
dará  muchas  claves para  llegar a  nuestro  destino  final es la  siguiente:
¿cuál es el sentido de la vida?

El debate sería extensísimo, pero yo parto de una gran verdad: el
objetivo de la vida consiste en descubrir las cualidades con las que cada
individuo  ha  nacido  y desarrollarlas al máximo  nivel. Una  persona que
no esté dispuesta a realizar ese trabajo, no acabará de desarrollar todo su
potencial y será como un barco a la deriva, fácilmente manipulable, frustrado y dependiente de los demás.

Esta  afirmación engloba  otra gran  verdad  y es que  el desarrollo
personal al que  hago  hincapié  significa el ser  una  persona  auténtica, 
aceptando  lo  que  verdaderamente  somos  y  no  poniéndonos  la  máscara
del deseo de aparentar algo que nunca podremos ser.

Desear algo que no somos es vivir alejado de la realidad.
Cuando  ello  ocurre  vienen  los  problemas psicológicos,  dado  que
no nos estamos aceptando. La no aceptación propia va en detrimento de
nuestra autoestima y de la forma en que nos relacionamos con los demás.
¿Qué beneficios tienen las personas auténticas?

En primer lugar, son personas que disfrutan de otra gran verdad:
 la 
libertad es fundamental para nuestro ser. 

Aquellas personas posesivas que  intentan  controlar de  manera
excesiva a su pareja, están condenadas al fracaso o a pagar a costa de su
felicidad el alto coste que conlleva mantener una relación de dominio.
Cuando uno intenta dominar, está invadiendo el territorio de la otra persona,  privándola  de  su  libertad  y actuando  acorde  le gustaría  a  la  otra
persona, no a ella misma.  Ni los unos ni los otros alcanzarán nunca un
desarrollo personal completo,  dado  que  la  persona que  intenta  dominar
se preocupa más de inmiscuirse en la vida de la otra persona que en la
suya propia, mientras que el dominado pierde sus derechos y, por tanto,
su verdadera forma de ser, actuando acorde le gusta a la otra persona, no
como verdaderamente le gustaría a ella. 

El intentar poner cadenas  es propio  de  los  dictadores y la  tiranía
puede ocurrir incluso  a  pequeña escala, con  tu  marido,  con  tu  mujer o
con tus propios hijos.

Siguiendo en esta dinámica, llegamos a otra pregunta clave y fundamental: 

¿Cuál es la función de los padres?
Un padre que acaba de tener un hijo no tiene otra función que cubrir las necesidades físicas básicas de su niño y de ayudarle en el camino
de la vida a encontrarse a sí mismo, no entrando en ningún momento en
imposiciones o  plasmando  en  nuestros  hijos aquello que nosotros  no
hemos podido llegar a ser. 

El niño  tiene  que  descubrir sus  cualidades y utilizarlas acorde  él
sienta, porque en cuanto empezamos con imposiciones, el niño se aleja
de su esencia, de su ser.

¿Por qué no le ayudamos a descubrirse en lugar de manipularlo o
llevarlo hacia donde nosotros queramos?
¡Cuántos padres frustrados e hijos amargados he conocido por no
respetarse los unos a los otros! Los unos intentando orientar a su hijo por
un camino totalmente alejado de la realidad del niño y los otros revelándose a las exigencias de sus padres. 

Por ejemplo, aquellos padres que queriendo lo mejor para sus hijos
les fuerzan  a  estudiar,  a pesar de  que  estos  carezcan de  cualidades.  Al
final, el niño acaba realizando un oficio que en el fondo detestará porque
no ha cumplido con las expectativas de sus padres. 

¿Acaso existen profesiones mejores o peores?
Cada profesión es digna de ser admirada y valorada. El hecho de
que la sociedad haya creado una escala de valores, no significa que eso
sea una verdad absoluta y lo voy a demostrar. 

Un barrendero puede ser feliz realizando su trabajo, limpiando con
cariño su ciudad y viviendo pacíficamente con un humilde sueldo. 

Un futbolista que cobra millones y está siempre rodeado de popularidad, puede hundirse en la miseria por sentirse vacío. ¡Cuántos famosos,  ricos y guapos, han acabado en las  drogas por no  ser capaces de
encontrarse  a ellos  mismos! Por  tanto,  queda demostrado  que la  profesión no es sinónimo de felicidad y que más bien es un invento del hombre. 

En  verdad, a  nuestro  estómago  le  da lo  mismo  la forma  en  que
nuestras  manos o  nuestros pies actúen, simplemente  necesita  que  a  determinadas horas reciba el necesario alimento, lo demás son patrañas que
el ser humano ha inventado y que a través de la cultura nos hemos creído.

Con  esta  introducción  estamos  preparados  para  embarcarnos  en
una aventura en la que recorreremos nuestra fortaleza, desde las mazmorras  hasta  las almenas,  porque  no  hay nada más triste  que  finalizar el
camino  de  la  vida  sin  haber sido  capaces  siquiera  de explorar con  profundidad nuestro yo más profundo, el único que nos puede colmar de paz
y libertad. Seguramente emprenderás esta aventura con una gran armadura que te cubre de pies a cabeza, un enorme escudo para protegerte y una
reluciente espada que tú mismo has forjado para defender tu fortaleza o
atacar al enemigo. 

La autenticidad

Si te dijese que no tienes enemigos, ¿me creerías?
Seguramente  no  tendrás más remedio,  de  lo  contrario  estarías
muerto.  Como  oyes,  las  guerras son  un  invento  del hombre,  fruto del
afán conquistador de algún loco con delirios de grandeza. 

Si el caerle mal a alguien o que éste actúe de una forma contraria a
la que a nosotros nos gustaría que actuase, no significa que tenga poder
para herirte con sus actos o palabras. Si te hiere es porque tú le has dejado, porque la única manera real de herirte es a través de un arma, todo lo
demás depende de nuestra fortaleza mental. 

Por tanto, te invito a que te despojes de tu armadura, te deshagas
de esa espada con la que tanto has luchado y arrojes tu escudo lejos de ti.
Nadie tiene poder sobre ti, lo creas o no. Tú eres una persona libre,
dueña  y  señora  de  las  riendas  de  tu  vida. No  eres esclava  ni sierva.
Naciste  en  un  estado  de  libertad  y nada ni nadie  tiene  derecho  a  arrebatártela. 

Si no has marcado los límites, tal vez sea la hora de hacerlo, pero
desde  la  autenticidad,  desde  lo  más profundo  de  tu  ser,  porque  cuando
uno es auténtico no se equivoca.

Liberados de  esa  pesada  carga,  de  esas  máscaras  que  nos  hemos 
creado  desde nuestro nacimiento,  estamos  preparados  para  comenzar el
camino que nos conducirá al centro de nuestro ser.

De hecho, el momento de nuestras vidas en el que somos verdaderamente auténticos, es el primer día que nacemos. 
Libres de todo tipo de contaminación mental, de imposición cultural o de exigencias. Nacemos con nuestra carga genética, indiscutible, y
con  la  obligación de aceptarla  tal cual nos llega,  de  lo  contrario,  como 
hemos visto, nos conducirá a una huída banal de la realidad. Somos como  somos  y hemos  de  aceptarlo.  En  aquello  que  podamos  mejorar,  no
cabrán esfuerzos en vano para hacerlo, y lo que no se pueda cambiar, de
nada servirá el revelarse contra la poderosa y sabia naturaleza. 

Nacemos con un ser. Somos parte de la creación y eso es algo que
podemos ver con nuestros propios ojos. Un ser irrepetible, con unos dones misteriosos que tendremos que ir desvelando con el paso de los días. 

Un madurar en cuyo proceso los padres jugamos un papel fundamental. No podemos caer en la trampa mortal para el niño del sobre proteccionismo. Que  lo  conducirá  a  convertirse en  una persona  cómoda,
inmadura  y dependiente,  cuyo  futuro  estará  marcado por una  falta  de
confianza en sí mismo en cuanto se despegue de las faldas de su madre o
de  los  pantalones  de su  padre; además de  convertirse en  una  persona
vulnerable  e  incapaz de  afrontar un  problema,  hundiéndose  a  las mínimas de cambio.

Todo por el afán egoísta e inconsciente de unos padres que disfrutan viendo a su hijo depender de ellos, quienes en un futuro tienen muchas papeletas para desempeñar el rol de hijos tiranos, fruto de la frustración que les conlleva el enfrentarse a la vida con tanta inmadurez. 

Tampoco podemos adoptar el punto opuesto, el de ser unos padres
pasivos que no se preocupan por sus hijos porque la falta de apego también crea inseguridad. 

Más bien hemos de convertirnos en unos padres que guían al niño
por el buen  sendero  de  la  vida,  dado  que  todos  conocemos  lo  que  está
bien o está mal, pero dejando plena libertad al niño de elegir aquello que
le hace feliz. 

Para  ello,  será  importante el probar diferentes actividades  e  ir
viendo su propia orientación, sin contaminarle, como muchas veces manipulamos  involuntariamente  a  los  pequeños  con  una frase  que  hemos
heredado de nuestros antepasados y que hace un grave daño a los niños:
«Come o no te harás mayor». 

Grave error porque les hacemos creer que ser mayor es mejor que
ser niño y que el futuro es mejor que el presente, con lo cual luego no 
valoramos  el único  tiempo  real,  que  es el presente,  y estamos  siempre
depositando nuestra esperanza en el futuro.

Esta  explicación  nos  puede  servir para  ver en  qué  momentos  de
nuestras vidas hemos podido dejar de ser nosotros mismos.

Si hemos actuado acorde a los designios de nuestros padres o nos
hemos dejado influenciar negativamente por algún amigo.

Si hemos cohibido nuestra verdadera forma de ser a causa de las
exigencias de nuestra pareja o a través de las enseñanzas que van implícitas en nuestra propia cultura y que adoptamos como normales cuando
pueden no serlo.

Vivimos en un mundo consumista, donde los grandes nos intentan
manipular a través de la televisión y de apología barata, que lo único que
ofrecen es engaño y cuya fuente de sabiduría radica en la pura hipocresía.

¿Qué puedo creerme de un bonito discurso de cualquier partido político 
si luego ninguno o muy pocos predican con el ejemplo?
Las leyes deben de ser iguales para todos y de nada sirve aprobar
una ley que obliga a los trabajadores a jubilarse a los 67 años, mientras
los que ponen las leyes pueden hacerlo a los 55. 

Si luego analizamos los sueldos y las pensiones vitalicias, vemos 
cómo ser político se convierte en un chollo, pero muy pocos son los que
piensan en lo injusto que resulta vivir aprovechándose del buen quehacer
de sus conciudadanos. 

A partir de ahí, queda demostrado que la cultura no está en posesión de la verdad. 

¿Y qué características tienen las personas auténticas?
Una persona auténtica es aquella que muestra su interior con total
naturalidad, que dice lo que piensa, que no le importa el qué dirán, y que
es capaz de ir contracorriente porque cree en ella misma y en lo que es.
Conoce sus virtudes y defectos. Intenta mejorar aquello que es mejorable y acepta lo que no puede modificar. Vive en la realidad y carece de
ideologías, porque la ideología no es otra cosa que el fundamentalismo y
la radicalidad de las ideas.

Pero para penetrar en el interior de la fortaleza, hay que entrar por
el puente que cubre el foso de nuestras imperfecciones y errores cometidos a lo largo de nuestra vida y adentrarse en su interior desde el silencio.

El silencio

El silencio es fuente de sanación.
Todos los grandes místicos se han servido de él como valuarte para alcanzar un estado de karma. El mismo Jesucristo utilizaba el silencio
como manantial de agua viva donde poder refugiarse y practicar su particular estilo de oración. 

Buda también se servía del silencio para conectar con su esencia y
nutrirse de la gozosa sabiduría, tan escurridiza como la vida misma, pero
al alcance de su mano gracias a la infinitud de horas quietas y la meditación. 

San  Ignacio  de  Loyola  descubrió  en  el silencio  y a  través de  la
contemplación el verdadero oxígeno que alimentaba su alma. Y así podríamos enumerar un sinfín de personajes históricos que nos han precedido
y a quienes, a día de hoy, seguimos admirando por alcanzar la mística y
vislumbrar el mundo  con  una  mirada distinta.  Por tanto,  queda  demostrado  que  sólo  a  través del silencio  podemos  conectar con  nuestra  más
pura esencia.

Será en el silencio donde podremos escuchar a nuestro verdadero
yo, que a veces nos grita con fuerza para pedirnos que nos retiremos del
ruido  que  desprende  el mundo  y así mostrarnos  el verdadero  sendero
hacia nuestro manantial interior. 

¡Es imposible que una mente cargada de ruido pueda disfrutar del
verdadero gozo que consigo lleva la paz!
El mundo está lleno de  máscaras: apariencias, orgullo, egoísmos, 
disputas, poder, privilegios, mentiras, deseos inalcanzables, fantasías…, 
y a medida que nos vamos poniendo más máscaras, más desconectados
nos sentimos de nuestra esencia, de nuestro verdadero yo.

Eso se traduce en desasosiego, en tristeza, en inquietud, en malestar psicológico, porque sólo podemos ser felices de una manera: conectando con nuestra esencia y nuestro ser, ese yo desconocido en el que ni
siquiera a lo largo de toda una vida acabamos de conocer.

¡Yo me conozco verdaderamente!

Pueden pensar algunos. ¡No caigas en esa trampa!

Tal vez creas que eres el reflejo que ves de ti en los demás, pero

curiosamente  a  algunos  le podemos  caer muy bien  y a  otros  de  pena,
siendo la misma persona. 
Por tanto, queda demostrado que el yo va  más allá de la proyección que me ofrecen los demás: es súper simpático, muy inteligente, muy
trabajador,  muy buena persona o,  por el contrario,  un  estúpido,  un  sin
vergüenza, un manta. 

Si escuchásemos a los demás, al final no sabríamos ni quienes somos,  aunque  sí pueden ayudarte a  conocerte  a ti mismo  a  través de  las
reacciones que tienes con las personas con las que te rodeas.

Lo cierto es que a lo largo de nuestra vida nos vamos a encontrar
con  infinitud  de  opiniones, unas verídicas y otras no, pero que  sólo  se
quedan en lo superficial de lo que verdaderamente somos. Para conocerse verdaderamente hace falta mucho trabajo y valor, además de silencio,
de  quietud,  de un  tiempo  personal que  yo  diría  debería  ser sagrado  y
respetado al menos un ratito cada día.

Será  en  el silencio  cuando  podamos  contemplar nuestros  deseos
puros, no los deseos del mundo, ni de nuestros amigos, ni padres, ni pareja, que pueden haber contaminado inconscientemente lo que verdaderamente  ansiamos,  lo  que  verdaderamente  somos  y deberíamos  luchar
por ser. 

A raíz de  descubrir los  deseos  puros  podremos  contrastarlos  con
nuestros dones.  

¿Tengo la capacidad de alcanzar eso que deseo?
Con paciencia y a través de la meditación u oración, podremos ir
adentrándonos en esa  fortaleza  que esconde  una  multitud de celdas  por
descubrir,  en  cuyo  interior se esconde nuestros  dones,  muchos de ellos
esperando a ser descubiertos, celdas aletargadas y rodeadas con telas de
arañas porque cuando el sol las alumbró, no nos molestamos en abrirlas,
pensando que aquella celda estaría vacía o bien porque nos quedamos en 
lo alto de la fortaleza, en la superficie.

El  silencio  nos  permitirá  descender a  nuestro  interior e  ir iluminando esas celdas, con el fin de descubrir los dones que tenemos y que
son  los  únicos  que  nos  pueden  hacer verdaderamente  felices,  cuando
éstos los ponemos en práctica, al servicio del mundo.

Pongamos un ejemplo práctico, digamos que yo me pongo a trabajar como albañil porque no encuentro otra cosa. Puede que descubra que
la albañilería es un mundo apasionante donde disfrute construyendo diferentes edificios y que por casualidad doy con lo que verdaderamente me
hace feliz o, por el contrario, esté amargado mirando constantemente el
reloj para saber cuánto falta para acabar la jornada.

Lógicamente, si me acomodo en una tarea que no me gusta, nunca 
seré plenamente feliz.  

Requerirá un esfuerzo extra el luchar por aquello por lo que vibra
mi corazón, recordando que si es un deseo puro es una meta alcanzable.  

Por ejemplo, si pienso…
¡Quiero ser jugador del Real Madrid, jugar con la selección española y ganar un mundial!

Ese deseo sería una fantasía, una contaminación televisiva que ha
idolatrado la figura del futbolista y que ha contaminado mi mente y mi
espíritu,  porque  en realidad  no  tengo  las  capacidades  necesarias para
serlo. 

Si me obceco en conseguir lo inalcanzable, llegaré al cementerio
de la frustración, donde muchos reposan incluso vivos.
Sin embargo, si yo veo que tengo cualidades a la hora de escribir,
lucharé  por desarrollar esa capacidad  que  tengo  y  que  progresivamente
será más gozosa para mí. 

El camino no será fácil, tendré que trabajar mucho, pero no puedo
esperar sentado a la puerta de mi casa a que aparezca un editor con un
contrato millonario y que me diga que mis libros van a ser lo más vendidos del mundo. ¡No!

Tendré que ponerme en marcha, formarme e ir modelando y conociendo  mis  características  como  escritor,  y si es mi verdadero  don, los
caminos se irán abriendo con mi trabajo y mi esfuerzo.

Será  en  el silencio donde también  encuentre  los fantasmas que 
hospedan en las mazmorras de mi fortaleza, en los abismos donde no nos
atrevemos  a  descender,  porque  tememos  enfrentarnos a  esos  fantasmas
de sábanas blancas y con cadenas ruidosas que son los miedos.

El miedo

Hace unos años, en una conferencia que se realizaba en Castellón,
conocí personalmente a Eduardo Punset, un hombre de lo más interesante. Recuerdo perfectamente que decía con gran insistencia y en repetidas
ocasiones: «Si de algo estoy seguro es que el hombre no puede ser feliz
si tiene miedo». ¡Qué gran verdad!

El miedo es un fantasma que se hospeda en las entrañas de nuestra
fortaleza, en los lugares más inhóspitos, pero que en ocasiones salen de
las mazmorras y se extiende por toda la fortaleza, con el fin de proteger y
confundir con sus tinieblas las celdas donde se albergan nuestros dones.

Por ello muchas veces no nos atrevemos a hacer silencio o no nos
interesa seguir ahondando  en  nuestro  ser,  porque  tememos  toparnos  de
frente con nuestros miedos.

¿Cómo podemos vencer a un miedo si no nos enfrentamos a éste? 

¡Es  literalmente imposible! Como  también  lo  es  pretender que  te
toque el gordo de Navidad sin comprar un décimo.
En las mazmorras también se alojan nuestros defectos, que moran
a sus anchas y parecen engrandecerse al estar rodeados de miedos. Toda
construcción, por muy perfecta que sea, tiene sus errores, sus grietas, y
sus puntos débiles. 

Si sabemos que el miedo es un fantasma, podemos entender que se
trata de una mentira, proveniente de nuestras inseguridades, de aquellos
traumas que hemos ido acumulando en nuestro interior y que nunca nos
hemos molestado en airear.

Pero ha llegado la hora de enfrentarse con valentía a todos y cada
uno de nuestros miedos. Si queremos vencerlos, tenemos que descender
hasta lo más profundo de nuestro ser, hasta las mazmorras donde se han
incrustado como el óxido en el hierro.

Cogidos de la cuerda de la verdad, descenderemos sin miedo hasta
esas zonas que no queremos conocer o que simplemente nos limitamos a 
esconder, no sea alguien las descubra con las antorchas de la autenticidad
y saque a relucir lo que verdaderamente somos. 

Jesucristo,  cuando  se encontraba  con  sus apóstoles,  les decía  en
multitud de ocasiones: «No temáis». 

Sabía perfectamente lo importante que era no tener miedo, porque
nos paraliza, enturbia la realidad de mentiras y no nos deja ser auténticos. 

Por ello es tan importante aceptarse tal cual uno es, con sus defectos y virtudes, y no pretender ser lo que no se es. 
Al final, siempre van a pesar más las virtudes que aquellos defectos que podamos tener, que en realidad ni siquiera son defectos, son virtudes menos desarrolladas, dado  que  siempre  tendemos  a  compararnos
con los demás.

¿Cómo podemos afrontar un miedo con éxito?
Una vez hemos hurgado en nuestro interior y hemos identificado a
nuestros  miedos —les hemos  puesto  nombre—,  tenemos  que  encontrar
el origen de ese miedo. 

¿Cómo apareció en nuestras vidas?

Seguramente  tendremos  que  retroceder hasta nuestra  infancia,
porque muchos miedos aparecieron en nuestra temprana edad, y ¿sabéis
que sucede cuando llegamos al origen del miedo?

Sorprendentemente, una vez hemos descubierto su procedencia, su
raíz, desaparece automáticamente. ¡Lo hemos vencido!

Es como el día que descubres que no existen los Reyes Magos, a
partir de ese día ya no los esperas más, porque sabes que es una mentira
piadosa que  nos  han  trasmitido  nuestros  padres para  darle  magia  a  la 
Navidad. ¡Dejan de tener sentido porque hemos descubierto la verdad!

Igual pasa con los miedos: ¡desaparecen porque hemos descubierto su mentira, su procedencia! 

A eso se le llama afrontar un miedo.
Tal es así que ya no nos resultará difícil visitar toda nuestra fortaleza, de arriba abajo, y veremos cómo las mazmorras no eran tan sucias
ni temerosas como pensábamos en un principio, sino que se convertirán
en salas portentosas, donde se fundieron los cimientos, con unos pilares
increíbles y con una belleza fuera de lo común, hasta donde aparecerán
bellos  jardines y claustros  con  fuentes de  vida,  desde donde  brotará  el
amor.

El amor

La Alambra de Granada es uno de los monumentos más bellos que
tiene  España.  Una  de  las características  principales de  la  misma  son  la
enorme cantidad de fuentes que tiene en su interior. 

Así es  nuestra fortaleza,  con  multitud de  espacios  donde  moran
preciosas fuentes que desprenden chorros de amor. El problema está en
que cuando el agua no circula se estanca y huele mal, se infecta de tristeza y de apatía.

Siempre se nos habla de la importancia del amor, pero amar no es
tan fácil. 

¿Por qué?
Porque uno de los requisitos fundamentales para que el amor fluya
es dar. Esperar el amor es un acto muy egoísta que realmente poco puede
satisfacernos.

Es fácilmente demostrable, porque una persona puede estar locamente enamorada de nosotros y, sin embargo, nosotros no sentir absolutamente nada por la otra persona. 

Por  mucho  amor que nos muestre,  nos  vamos  a  quedar igual de
vacíos. 

¿Qué ocurre cuando el amor es correspondido?
Al dar nuestro amor, el agua fluye y sentimos la alegría que invade
nuestra sala del amor. 

Pero  son  muchas  las salas que  posee  nuestra  fortaleza  y que  no 
podemos  olvidar,  como  la sala  de  la  amistad; la  sala  familiar,  donde
están nuestros padres y hermanos; la sala laboral, una de las salas donde
más tiempo pasamos a lo largo de nuestras vidas; y un montón de pequeñas salas de las que no conviene olvidarse. 

Cuanto más amor mostremos, más llenos nos sentiremos.

¡Qué importante es que fluya el agua en todas las dependencias en las
que tenemos una fuente de amor!
Estancarse en el amor es estancarse en agua putrefacta, porque no
fluye: ¡el agua  que  no corre  se pudre  y en  su  interior es imposible  que
haya vida!

Muchas personas deciden apostar por el amor, como los misioneros, que lo dejan todo por ayudar a los demás, dándolo todo de una manera sumamente generosa. Esas personas están repletas de amor, porque
dan y, sin esperar nada a cambio, reciben. 

Y cuando el amor es gratuito, cuando no se espera nada del otro,
ese amor se multiplica por cien.
Sin embargo, cuando estamos esperando recibir amor, porque nosotros lo damos con condiciones, como ocurre en muchas relaciones de
pareja, que siempre  esperamos  algo  del otro,  entonces ese amor no  es
realmente puro. 

Surgen muchas rencillas y es cuando podemos plantearnos: 

¿Realmente amo a la persona que tengo al lado?
Si exigimos algo a la otra persona, es porque no la estamos aceptando tal cual es. 

Si no la aceptamos y pretendemos cambiarla…

¿Qué amor egoísta se esconde en esos muros de piedra?

¡Cuidado con el falso amor! ¡Ojo con las exigencias del amor! No 
confundamos el amor, con nuestro egoísmo. 

Si estamos con una persona para que nos llene el vacío que sentimos por dentro, ¿qué amor puede brotar en nosotros? ¡Ninguno!
El agua seguirá estancada, porque en realidad no somos capaces
de amar, dado que tenemos paralizado el mecanismo que renueva el agua
viva, que sólo se activa al dar, no al exigir.

No  obstante,  si a  mí me  dice alguien: «Eres  un  egoísta,  por eso
eres incapaz de  amar», me voy a  quedar absolutamente  igual o  incluso
algo molesto por la desfachatez de decirme algo así.

Es posible que sea un egoísta, pero si lo soy, no necesito a nadie
que me lo diga, sino una solución para dejar de serlo. 

Entonces ¿cómo puedo romper mis egoísmos para que fluya 
esa agua viva de la que estamos hablando?
¡Rompiendo los apegos!
Los apegos

Los apegos son los cerrojos que impiden que se abran las ventanas
de nuestra fortaleza para que entre el sol y se renueve el aire fresco de su
interior, que empujarán los mecanismos necesarios para que se ponga en
marcha la fuente del amor. También son las cadenas que nos amarran y
nos impiden movernos con libertad.

Aquellas  personas que  consiguen  liberarse  de  sus apegos  son  almas libres, que han conseguido romper las cadenas de la esclavitud, porque los apegos no nos dejan movernos con libertad.

El  apego  es un  falso  ídolo que  nos  atormenta  y obstruye  nuestra
libertad, una mentira que nos hace idolatrar algo, bien sea el dinero, las
drogas, el alcohol, el sexo, los padres, una novia, una ciudad, una casa,
etc. 

¿Cómo sabemos los apegos que tenemos? 

Muy sencillo,  si alguien  te  dijese: déjalo  todo  y sígueme,  como 
hizo Jesucristo con sus discípulos. 

¿Hay algo de lo que no podrías despojarte o te costaría sudor y lágrimas? 

¡Pues a eso estás apegado!
Una vez hemos descubierto nuestros apegos, sería necesario hacer
como  con  los  miedos,  llegar a  la raíz por la cual nos hemos apegado a
algo, siendo esclavos o dependientes de ese falso ídolo. 

Sin  embargo,  el apego  es mucho  más costoso  de vencer que un
miedo  y es muy posible  que  necesitemos  ayuda  externa  para  vencerlo,
porque tal vez se haya convertido en algo patológico.

¡Cuántas personas quedan amarradas a la droga!, por ejemplo. 

El sin sentido llega a sus vidas e intentan llenarlo con una sustancia que aparentemente les da un resquicio de felicidad. 
Pero el precio que hay que pagar por vivir unos momentos de excitación es demasiado caro para nuestra fortaleza, la cual bombardeamos
nosotros  mismos  con  pesadas  y potentes bolas  de  cañón,  arrasando  y
destruyendo  todo  lo  que  golpean,  no  solo  la  muralla, sino  todo  nuestro
ser.

¡Cuántas personas son víctimas del dios Don dinero!
Me sorprende lo inteligente que era Jesús cuando el joven rico le
preguntó qué tenía que hacer para conseguir la vida eterna, y éste le contesto que vendiese todas sus posesiones y las diese a los pobres. 

Sabía que el muchacho estaba apegado al dinero y era esclavo del
mismo, pero su apego era tan grande que no pudo deshacerse absolutamente de nada. 

Siguió adorando al dinero y venerándolo como su principal modo 
de vivir, aunque percibiese que su corazón estaba vacío, que su fortaleza
estaba completamente a oscuras, llena de fantasmas y cadenas.

Lo cierto es que nos resultará muy complicado caminar con libertad por el interior de nuestra fortaleza si no abrimos las ventanas, por ello
es tan importante romper con nuestros apegos.

Sin  libertad de movimiento,  difícilmente podemos  llegar a ser
auténticos, dado que estaremos coaccionados. 
Y es así cómo vamos forjando una falsa imagen de nosotros mismos, creyendo que vivimos en una pobre y vieja cabaña de barro, cuando
en realidad moramos en una rica e inmensa fortaleza aún por descubrir.

La autoestima

La autoestima sería la imagen mental que tenemos de nuestra fortaleza.

La RAE define autoestima como la valoración generalmente positivo de sí mismo.

Pero  yo  la  definiría  más bien  como  el reflejo que percibimos de
nosotros mismos y recibimos a través de los demás.

Efectivamente, podemos creer que vivimos en una cabaña de barro
porque podemos desvirtuar la realidad desde muy pequeñitos. 

Si desde las primeras edades estamos expuestos a un enorme sufrimiento y abnegados a vivir entre los lazos dañinos de la carencia afectiva,  es muy  probable  que  forjemos  una  imagen  distorsionada de  nosotros mismos. 

¿Por qué? 

Porque al recibir esa imagen  de  nosotros  mismos,  pensamos  que 
somos el reflejo que causamos ante los demás. 
Los  primeros  años de  vida  son sumamente  importantes en este
campo y los padres juegan un rol fundamental para hacerle ver a su hijo
la enorme fortaleza en la que habita, y para ello tendrán que estar muy
atentos a la hora de cubrir todas las necesidades que tiene el niño. 

Posteriormente, nuestros iguales jugarán un rol sumamente importante, porque formarán una imagen sobre nosotros mismos que nos llegaremos a creer. 

Así, por ejemplo, si piensan que somos aburridos, no tendremos si
quiera la confianza de contar un chiste o hacer una broma, cuando tal vez
tengamos  la  capacidad de hacer reír a  los  demás,  pero  cuando  no  lo
hacemos de forma auténtica, por desconfianza, quedará tan artificial que,
efectivamente, nuestras gracias serán forzadas y no calarán en los demás.
Por ello decía Jesús muy sabiamente: «Si vuestra fe fuese como una semilla de mostaza le diríais a una montaña: muévete, y ésta se movería».

Una preciosa metáfora que nos indica lo importante que es tener fe
en nosotros mismos, en la vida, en la esencia de nuestro ser. 

Resulta  fundamental trabajar la  autoestima  y desde  la  más tierna
infancia.  

¿Por qué?
Porque si somos conscientes de la fortaleza en la que vivimos desde  nuestros  primeros años y  nuestros  padres nos  ayudan  a  descubrirla,
sin  imposiciones,  pero  con libertad y nobleza,  podremos  ir forjando la
verdadera imagen de lo que somos, tanto por dentro como por fuera. 

Usted es un ser único e irrepetible. ¿No es fantástico?
Además, es una verdad irrefutable. El mero hecho de ser tan especial, lo convierte en un ser fantástico. 

Una vida es una maravilla de la creación, un regalazo que no tiene
precio, un diamante en bruto a pulir.

Para  pulir ese  diamante  tendremos  que  realizar ese  apasionante
viaje  al centro de nuestro ser,  y descubrir las maravillas que encierra
nuestra fortaleza, con infinitas estancias forjadas con bóvedas de medio
punto,  columnas de  mármol,  techos  esculpidos  con  madera  de  roble,
paredes de  piedra  y suelos alfombrados  con  tapices  de  terciopelo,  todo
ello  iluminado con ventanas góticas y grandes cristaleras que permiten
entrar el sol con tanta fuerza que nos permitirán visualizar sin difuminar
la  magnificencia  del lugar, tan impoluto  e  iluminado como  un  baño de
oro. 

Así es usted, lo crea o no, sólo tiene que descubrirlo si todavía no 
lo ha hecho. El dar una falsa imagen con aspectos que le han hecho creer
o con apegos que han desvirtuado su verdadero yo, no significa otra cosa
que estar desconectado de la esencia de su ser.

¿Cómo potenciar la autoestima?
Tal vez pueda pensar: ¡Ya es demasiado tarde! Pero yo le digo que
eso no es verdad. 

En cuanto descubra su potencial y las habilidades con las que ha
nacido y las empiece a desarrollarlas, verá lo bien que comienza a sentirse consigo mismo, porque cuando realizamos una actividad placentera y
vemos los resultados positivos que obtenemos es cuando aparece la satisfacción y podemos pensar: «¡Valgo!»

Por el contrario, si nos empecinamos en realizar una tarea que no
somos  capaces de llevar a término  porque  no estamos  capacitados para
hacerla, entonces puede ocurrir el efecto contrario.

Imaginemos,  por poner un ejemplo,  que  nos  empeñamos  en  que
nuestro hijo juegue al fútbol, a pesar de ser un niño descoordinado por
naturaleza y que odia jugar con la pelota. Por muchas horas de entrenamiento,  por más que  nos  empeñemos  en  que  juegue al deporte  rey y
aprenda,  jamás conseguirá ser un  gran  futbolista,  más un  niño  triste  y
amargado, gracias a que sus padres se han empecinado en que haga algo
inapropiado para él. Sin embargo, a lo mejor ese niño tiene unas capacidades innatas con la música. Si juega al fútbol se sentirá frustrado, pero
si toca un instrumento de música puede sentirse el niño más feliz de la
Tierra. 

Nuestra misión como padres, por tanto, será el ayudarle a descubrirse, no a imponerle lo que a nosotros nos gustaría que fuese. Nosotros,
como adultos, tenemos una gran ventaja, y es que somos dueños de nuestras decisiones, por tanto no podemos caer en el engaño de la autocomplaciencia o en la pereza, la gran limadora de la autoestima.

Recuerdo que cuando era joven me costaba muchísimo ponerme a 
estudiar. Siempre me surgían historias o había algo interesante que hacer
antes que doblar los codos y enfrentarme a un libro; sin embargo, sabía
que  si no  lo  hacía  no  llegaría  a  donde  yo  quería  llegar.  También  sabía
que con sólo sentarme ya había conseguido la mitad del trabajo a realizar.

La pereza

La pereza sería como las telas de araña que aparecen en los rincones de  nuestra  fortaleza  y en  las cuales, en  muchas ocasiones,  caemos 
presos. 

Como  vemos una cosa va ligada a la otra, si no nos ponemos en
marcha, ¿qué autoestima pretendemos tener? 

Lógicamente, una persona sedentaria y que le cuesta mover un dedo,  en  lo  más profundo  de su  ser y aunque  no  lo  pueda ver así porque
somos  capaces  de  tergiversar la  realidad  con  multitud  de  excusas,  nos
vamos a sentir frustrados e incómodos. La ansiedad brotará con fuerza en
nuestro  interior y entraremos  en  el círculo  vicioso del cansancio,  del
desasosiego, del perfeccionismo y de la obcecación. 

La vida es como un entrenamiento: cuántas menos cosas hagamos, 
menos querremos hacer. Y es que la pereza es un estigma contra el que
hemos de luchar. 

La  pereza  es  sinónimo  de  egoísmo,  porque  si no  lo  haces tú,
¿quién lo hará? ¡Los demás!

En  una  ocasión  conocí a  una  directora  de  colegio  que  era  sumamente  perezosa,  incapaz de  mover un  dedo,  pero lo curioso de  todo  es
que era súper exigente con los demás, y no daba tregua al descanso. Para
ella era muy fácil dar órdenes y que los demás trabajasen a destajo. Incluso en una ocasión, en un traslado del centro, una maestra tuvo el valor
de plantarle cara y le cuestionó como nunca nadie lo había hecho hasta
entonces, diciéndole: «¿Pero tú qué te has creído, que somos burros de
carga?». Aquella directora nos hacía mover armarios y mesas de un lugar
a otro de forma inhumana, pero ella no fue capaz de mover un solo dedo,
creyendo que era Dios y tenía poder sobre los demás. ¡Era víctima de la
pereza! ¿Qué hacía si las cosas salían bien? Se colgaba sus propias medallas, recalcando que ella estaba al mando; pero ¿qué hacía cuando salían mal? Culpabilizaba a los demás, con tal de quedar bien y que su orgullo quedase impune.

La pereza puede ser un enorme veneno, porque no sólo contamina
tu propia sangre, sino que lamentablemente siempre acaba salpicando a
los demás, y en los casos extremos, como el que acabo de nombrar, llegamos a la tiranía.

¿Cómo podemos vencer a la pereza?
En primer lugar tendremos que ser capaces de reconocerla y para
ello  necesitamos  conocer en  qué  lugar de  nuestra  fortaleza  se asientan
esas telas de  araña  que  no hemos  limpiado.  Seguidamente  y como  he 
mencionado  anteriormente, la  principal arma  que  tenemos  es ponernos
en  marcha,  dejando  a  un  lado  las  excusas y siendo  lo  suficientemente
maduros para aceptar nuestras responsabilidades sin utilizar a los demás,
que bastantes problemas tienen de por sí para que encima les carguemos 
con nuestras perezas.

Finalmente,  seamos  conscientes  de  que  aquello  que verdaderamente nos gusta, poca pereza nos dará realizarlo, por tanto, enderecemos
el camino hacia donde vemos somos felices y muchas de las perezas que
tenemos  desaparecerán  como  la  niebla  en  las montañas,  y las que  no,
tendremos más fuerzas para afrontarlas, porque nos satisfarán cuando las
hayamos realizado.

La tela de araña de la pereza está bordada por la araña del orgullo,
la cual tendremos que coger y liberar si realmente queremos acabar con
las telas de araña de nuestro interior, porque al arácnido le da igual que
le  quites su  obra  arquitectónica que  con  tanta  delicadeza  ha  diseñado,
pues no tardará en reconstruirla.

El orgullo

El  orgullo es el término opuesto  a la  humildad; la araña de  ocho
patas, peluda y bien alimentada y que se alberga en nuestro interior; por
tanto,  no  sólo las personas que están alrededor de  nuestra  fortaleza  vivirán las consecuencias que conlleva este pecado capital, sino que principalmente seremos nosotros mismos los que suframos las picaduras de
la araña del orgullo. 

El orgullo es un mecanismo de defensa que utilizamos para proteger la  fortaleza  endeble  que  creemos  tener.  Su  misión  no  es otra  que
ocultar las fisuras  que  se han  producido  en  nuestro  interior y que  nos
duelen  cuando  nos  golpean  ahí.  Creemos  que  poniendo  una  máscara
alrededor de  esas  fisuras,  podremos  engañar al enemigo  y confundirlo
para que intente penetrar por otro lado donde sabemos somos impenetrables porque estamos rodeados de una prodigiosa muralla. 

En las personas orgullosas no hay maldad, sino debilidad. 
De una manera u otra, todos presentamos orgullo. 

Algunas personas piensan que las personas orgullosas son aquellas

que  no  pueden  perdonar,  que  su  orgullo  se ha  dañado  demasiado  para
poder practicar el perdón; sin embargo, el orgullo no sólo se puede ver
ahí, sino en multitud de facetas, como por ejemplo, cuando una persona
es incapaz de  ceder en  alguna  premisa,  porque  considera  que  está  en
posesión  de  la  verdad; o  cuando  las cosas se tienen  que  hacer única y
exclusivamente de la forma que yo creo, no como otra persona la puede
realizar; o cuando no aceptamos la manera de pensar del otro, que puede
diferir mucho de la nuestra, pero nuestro orgullo nos hace creer que estamos en posesión de la única verdad posible. 

El  orgullo  puede  hacernos  personas  cuadriculadas  en  aquellos
campos donde esa araña teje sus redes.

El  orgullo  es  una de  las principales máscaras defensivas que  nos
atrapa en nuestros aposentos y no nos deja disfrutar del viento fresco que
consigo  lleva  la  ventana  de  la  humildad,  siempre  abierta  y sin  temor a
que vean en nuestro interior, porque nuestras paredes están bien cimentadas y no nos preocupamos por las fisuras que los demás puedan encontrar. 

¿Qué  más da  que los otros descubran  a una persona débil?  ¿Qué
más da que conozcan nuestras imperfecciones? ¿Acaso por aparentar lo
que no somos vamos a ser más que los demás? 

Al fin y al cabo todos estamos hechos de la misma pasta, lo único
que nos difiere es la conexión que podemos realizar con nuestro ser profundo, que marcará nuestra forma de ser y actuar.

La persona humilde tiene una gran ventaja sobre la persona orgullosa, y es que sus ventanas permanecen abiertas y pueden iluminar más
salas de nuestro interior, trabajo extra para el orgulloso. 

Pero como decía un gran amigo  mío: «Para ser humilde tenemos
que pasar por un camino de humillaciones». ¡Y cuánta sabiduría encierra
esa frase!

El  enfrentarnos a  pruebas, que  puedan  suponer una  humillación
para nosotros, no para otros, simplemente es una manera de enfrentarnos
a nuestro orgullo y ver que nuestro ser es intocable, ni la propia muerte
podría dañarlo. Si alguien nos daña es porque nosotros le hemos permitido hacerlo.

Pongamos un ejemplo práctico cuando se produce una ruptura de
pareja porque  una  de  las partes ha  decidido romper los  lazos  afectivos.
En muchas ocasiones nos sentimos dolidos porque nos toca el orgullo o
porque hemos  creado  un apego  hacia la otra  persona, dado  que  si realmente existiese un amor puro y generoso aceptaríamos con total tranquilidad que la otra persona decidiese no permanecer a nuestro lado porque
no es verdaderamente feliz. 

¿Acaso podríamos ver a esta persona con otra?
¡Nos rompería el corazón! Pero por muy cruel que parezca, tenemos que aceptar que nosotros no éramos la persona idónea para esa persona, que no la hacíamos feliz y que como se merece lo mejor, es más
que libre de encontrar a otra persona que despierte en ella lo que nosotros no fuimos capaces de despertar en su día. 

En  realidad  dramatizamos  de  forma  excesiva  las  rupturas sentimentales, por orgullo y egoísmo, porque si verdaderamente pensásemos
en la otra persona, no nos sentiríamos destrozados, como podemos sentirnos en la mayoría de las ocasiones. 

¿Qué conseguimos con ello?
Sentirnos  culpables.  Sin  darnos cuenta  comenzamos a  atacarnos
por aquello que podríamos haber hecho y no hicimos para no haber llegado a esa situación, pero nosotros no podemos modificar nuestra forma 
de ser y adaptarla a alguien que no nos acepta tal cual somos, porque la
interpretación que estaríamos realizando nos alejaría de nuestra autenticidad y nos sentiríamos como en un escenario representando otro papel
en nuestra propia vida. 

Los sentimientos

Los sentimientos son el aroma que desprenden las flores que nacen al lado de la fuente del amor. 

Son como mensajeros que nos comunican nuestro estado a través
de un perfume que nos puede gustar más o menos, pero hemos de tener
claro que los sentimientos no son ni buenos ni malos, porque nadie puede juzgarlos, dado que brotan en nosotros de manera espontánea. 

La  gama  de  sentimientos  que  posee el ser humano  es inmensa  y
puede adoptar diversos matices. 

A lo largo de la vida pasamos por todos ellos, desde la alegría a la
tristeza; del enfado  y la  histeria,  a  la  tranquilidad  y la  paz,  y  si no  nos
conocemos  profundamente y no  ahondamos  en  nuestro  interior,  nunca
sabremos por qué nos sentimos así.

¿Por qué algo nos pone tristes y otras cosas nos ponen alegres?
Sin duda, un auténtico mundo por descubrir, ya que normalmente
no descendemos hasta el interior de nuestro ser para averiguar qué aspectos nos han llevado a reaccionar de una manera o de otra. 

Nuestro cerebro, al recibir tanta información a lo largo de la vida,
archiva ciertos acontecimientos que a priori nos han dolido o han supuesto un punto de inflexión en nuestras vidas y al no ser resueltos o debidamente tratados, permanecen ahí vivos y actuando desde las sombras. 

Será interesante, por tanto, penetrar en esas sombras y ver qué se
esconde tras ellas. 
Cuando una  persona se siente  triste,  muchas  veces  le  decimos:
«No tienes que sentirte así, pues no tienes motivos...». 

Grave error porque estamos juzgando un sentimiento muy profundo y que lo único que conseguimos es que, además de ese sentimiento de
tristeza, lo recubramos con una capa de culpabilidad por sentirse así. En
estos  casos es mucho  mejor escuchar el sentimiento que  procede de  la
otra persona  y ayudarle  a  expresarlo, dado que los  sentimientos si no
salen al exterior pueden incluso ahogarnos con su fragancia. 

No hay nada peor que reprimir un sentimiento, dado que regurgita
con  fuerza  en  nuestro interior y golpea con  estruendo  nuestras paredes
porque cerramos puertas y ventanas para que no escape. Ese sentimiento
puede ir creciendo como un escape de gas hasta conseguir explotar por
acumulación excesiva y destrozar murallas, muros y todo lo que se encuentra a su alrededor.

¡Cuántas relaciones personales se han  destrozado  cuando  sucede
esto! Familias  rotas,  amistades perdidas, parejas destruidas, porque  en 
nuestro interior hemos ido acumulando una serie de sentimientos que no
fuimos capaces de expresar en su momento.

Para nuestro propio bien y el de los demás, tenemos que conseguir
crear un clima de confianza y de sinceridad para poder expresar abiertamente  los  sentimientos  involuntarios  que  van  originándose  en  nuestro
interior,  además de  ser capaces de  escuchar aquellos que  brotan  en  los
demás, nos gusten o no. 

Y es sumamente  importante  respetarlos,  porque  si alguien  nos
trasmite  un  sentimiento  e  intentamos  rebatírselo,  la  otra  persona puede
sentirse atacada, la confianza  se mermará  como  consecuencia de  ello  y
probablemente acabaremos en una discusión por no respetar o no entender el sentimiento de la otra persona. Después, tras la discusión, aparecerá  un  sentimiento  temeroso  a  seguir compartiendo los  sentimientos,
porque hemos  podido  herir los  sentimientos  más profundos  de su  corazón.

Los sentimientos no los podemos forzar ni nos los podemos inventar, dado que en ese caso siempre estaríamos alegres y felices. 

El sentimiento nace de la espontaneidad y nuestro ser capta la autenticidad,  de ahí el sentimiento  del enamoramiento,  tan salvaje que en
muchas ocasiones es incluso incontrolable y tenemos que poner muchos
medios  para  intentar amarrarlo  cuando  sabemos  puede  ser perjudicial
para otras personas, como por ejemplo: enamorarse de una persona casada y con hijos, donde sabemos estaríamos entrando en terreno pantanoso,
en arenas movedizas.

Los sentimientos son los grandes mensajeros que tiene nuestro interior.  Ellos  nos  indican  la conexión  que  estamos  teniendo  con  nuestra
esencia. 

Si estamos alejados, tendremos sentimientos de tristeza,  mientras 
que cuando nos acercamos, brota la alegría, y cuando estamos muy conectados, brota la paz.

La paz

La paz es el aire fresco que recorre toda la fortaleza, que inunda
todo nuestro ser de armonía y tranquilidad.

La paz es purificadora, da vida y alegría.

Si no tenemos paz interior, da igual que estemos bañados en oro,
porque es el mejor barómetro para indicarnos si estamos siendo felices o
no. 

¿Tienes paz? ¡Enhorabuena! 

¿Estás intranquilo y sin paz? 
Entonces, es hora de parar motores, pero ten en cuenta que la paz
sólo la encontrarás en el silencio, donde la noche campa a  sus anchas y
donde la aurora la refresca.

La paz es un sentimiento mucho más profundo que la tranquilidad,
porque yo puedo estar tranquilo, pero en el fondo de mi ser no tener paz
y sentirme vacío y triste. 

La  paz llena de  oxígeno  toda  la  fortaleza,  avivando cada rincón
con una fuerza que proviene de mi interior.
Anteriormente he hecho referencia en numerosas ocasiones a la figura de Jesús de Nazaret, quien también decía: «Mi paz os dejo, mi paz
os doy, no como la paz que ofrece el mundo».

La paz que sentía Jesús era tan inmensa que desbordaba cualquier
pensamiento  humano,  porque  sabía  que  su paz no provenía  del mundo,
sino  de  la  esencia  de  su  ser,  llámese  Dios,  el universo,  la  energía  o  el
término que se quiera utilizar. 

Sin entrar en creencias religiosas, porque conviene respetar la filosofía  y las creencias  de cada persona, podemos  encontrar una verdad
absoluta y es que el estado  de paz se consigue  única  y exclusivamente 
cuando  conectamos  con  nuestra  esencia,  con  esa fuente  de  amor que
todos poseemos, pero que a veces no es fácil llegar a ella, porque se encuentra en las  profundidades de nuestro  ser y sólo a través del silencio
seremos capaz de descubrirla.

La paz nos permitirá relativizar los acontecimientos a los que nos
enfrentamos cada día , no dándole más importancia de la que tiene; también nos hará más humanos, siendo más comprensibles con las personas
que  nos  rodean,  porque  entenderemos  el sufrimiento  que  existe en  el
mundo y en las personas.

Además seremos  capaces de  comprender que  cuando  reaccionan
de una manera impropia lo hacen porque son inconscientes de ello o bien
por una enfermedad psicológica, porque la maldad no es otra cosa que la
carencia de amor, del odio que se apropia de nosotros porque nos mantenemos en la superficialidad de las cosas, alimentando nuestros egoísmos 
y magnificando la búsqueda de placeres inmediatos.

Las drogas, por ejemplo, consiguen liberar grandes dosis de endorfinas —los  neurotransmisores encargados de  ofrecer la  sensación  de
bienestar—.  Son como  un camino  rápido  de  llegar a la fuente  de  paz,
pero en realidad no son más que oasis en el desierto, un sueño fantástico
e irreal pero con graves consecuencias secundarias, ya que el uso repetitivo de drogas produce la inhibición de los enzimas que liberan las endorfinas, llegando de este modo al mono, donde el malestar es tan grande
que se es capaz de cualquier cosa por conseguir la dosis necesaria para
volver a soñar. 

Con las drogas no conseguiremos la paz, sino placer.
Es  un  camino  engañoso  que  nos  aleja  cada  vez más  de  nuestra
esencia, de nuestro ser, tan natural y real como la vida misma.
El camino de la paz es un camino aparentemente complicado, pero
a su vez sencillo.
No necesitamos carreras universitarias, ni dinero, ni placeres, más
bien necesitamos alimentar nuestra vida interior, alejándonos de los ruidos  que  retumban  en  nuestra  conciencia con  tanta  fuerza  que  a  veces
permanecemos sordos a los gritos de auxilio que desprende nuestro cuerpo.

Pero si la paz es un estado magnífico en el que nos gustaría morar,
el estado supremo en el que todo hombre sueña es el gozo.
El gozo

El  gozo  sería  la  iluminación  completa  y absoluta  de la  fortaleza,
donde la luz es capaz de penetrar hasta las mazmorras, alumbrando cada
rincón, permitiendo que la paz suprema nos inunde de forma sorprendente.

El gozo no es placer, es algo mucho más profundo, un estado privilegiado difícil de alcanzar, un auténtico regalo para el alma, una sensación liberadora, donde el amor se hace dueño de todo nuestro ser. 

Es  mojar los labios  en  la  fuente  suprema,  capaz de  vigorizar tu
espíritu de tal forma que la alegría se expande por toda nuestra fortaleza
de  forma  absolutamente  increíble. Todas las  palabras y adjetivos  que
pudiese utilizar se quedarían cortos para describir ese estado.

Cuando percibes el gozo de la vida, te das cuenta que has alcanzado el estado puro de la existencia. Descubres que ese gozo no viene de ti,
sino de algo supremo que te regala el poder sentir lo que verdaderamente
es el amor, un amor con mayúsculas.

Lógicamente  uno  no  puede  hablar de  algo  que  no  ha  vivido,  por
ello  hablo  de  la  experiencia  propia,  de  lo  que  en  su día  viví y no  sé si
algún otro día podré volver a experimentar. Es un estado al que muchos
místicos han llegado, a través del silencio y la oración.

Cuando  sientes  el gozo  hondo,  esa paz infinita,  te das  cuenta  de
que tus miedos son mentiras vencibles que nos hemos ido forjando a lo
largo de los años, eres capaz de descubrir los apegos que tanto daño nos
hacen y eres capaz de ver todos tus dones con una inmensa claridad. Es
un  estado  en  el que  podrías dejarlo  todo  para  verdaderamente  fundirte
con tu esencia y seguir esa llamada a la que parece hemos sido llamados.
El  fundamentalismo  cristiano  y el mero  cumplimiento  de  la  doctrina por miedo, por tradición o por pura rutina, no es más que un inmenso impedimento para poder alcanzar ese estado, dado que si alguien nos
dice: «Confía en Dios», «Pídeselo al señor», creemos que con eso podemos conseguir el estado de gracia, pero la experiencia propia me ha enseñado que eso no sirve absolutamente para nada. 

Cuando  realicé  los  ejercicio  de  San  Ignacio  de  Loyola,  donde
permanecí un  mes en  silencio  y diariamente  realizábamos  ejercicios  de
contemplación a través de los evangelios, descubrí cómo Jesús encontró
todas las  claves necesarias para ser feliz.  Desgraciadamente,  sus enseñanzas se han  tergiversado en  multitud  de  ocasiones  y muchos las han
intentado utilizar para su propio bien, no encontrando el verdadero mensaje de vida que había en su mensaje. 

De  hecho,  atacó  con  mucha fuerza  a  los  fanáticos religiosos: los
fariseos, que se limitaban a cumplir la ley y, sin embargo, se olvidaban
del hombre.

¿Para qué tanta oración y tanta historia si luego eran unos 
miserables con sus iguales?
Aún a día de hoy, muchos piensan que con la práctica de los sacramentos ya han cumplido y en realidad siguen igual de vacíos por dentro, porque  son  igual que  los  fariseos  que  no se preocupan  por el bien
ajeno. 

Jesús, por el contrario, predicaba con el ejemplo y nos mostró el
camino necesario para alcanzar esa paz de la que nos hablaba, ese gozo y
esa conexión con la esencia de la vida, con ese Dios amor al que tanto
amaba, del que tantas interpretaciones han sacado los hombres y tantas
religiones han salido. 

Si  diésemos  una  vuelta  por las religiones del mundo,  nos  encontraríamos  con  centenares  de  ellas.  A su  vez,  dentro  de  una misma  religión, nos encontraríamos multitud de escisiones. 

Por  ejemplo,  dentro  del propio  cristianismo  nos  encontramos:
católicos, protestantes, ortodoxos, testigos de Jehová, anglicanos, etc. E
incluso dentro de cada rama nos encontraríamos más ramificaciones. Por
ejemplo, dentro del catolicismo nos encontramos: el Opús Dei, el camino 
Neocatecumental, la Consolación, los Carmelitas, los Jesuitas, etc.  

Y la diferencia entre cada una de ellas podría incluso sorprendernos.  

¿Quién está en posesión de la verdad?
No voy a ser yo quien lo diga, porque no lo sé. En realidad, nadie
lo sabe con certeza. Vivimos con esa incertidumbre de si será verdad o
mentira, movidos por la fe. Pero la fe es un sentimiento natural humano,
que unos lo desarrollan más que otros, pero desde la misma creación el
hombre  siempre  ha  creído  en  dioses.  Primero  los hombres fueron  politeístas, luego monoteístas y mañana, ¿qué seremos?

Con  este  pequeño  discurso  lo  que  quiero  expresar es que  nadie
está en  posesión  de la  verdad  absoluta,  porque  nuestra  mente  es demasiado limitada para entender el misterio de la creación. Si existe Dios o
no existe, sólo lo vamos a saber con certeza el día de nuestra muerte y no
creo  haya  nadie  dispuesto a  arriesgarse antes  de  hora  para  resolver el
enigma.

Las experiencias de fe son muy personales y difícilmente alguien
que no las haya tenido podrá entenderlas, pero lo que tengo claro es que
muchos hombres se han creado su propio Dios e intentan seguir un modelo de vida acorde a unas creencias radicales que les amargan más que
les puede hacer felices. 

Además, no creo que exista ninguna predicación posible si no va
acompañada del ejemplo, porque es muy fácil hablar y brillar en la oratoria, incluso sintiéndose vacío, a vivir una vida entregada por los demás. 

Quien  quiera  descubrir verdaderamente  la  esencia  de la  vida,  se
ponga  en  silencio,  llegue  hasta las profundidades  de  su  ser y la  encontrará. Saboreará la libertad suprema, aquella que realmente puede conducirte al valle de la felicidad.

La libertad

La  libertad  son  las  compuertas de  nuestra  fortaleza  que  se abren
para salir al mundo y contemplar la belleza del universo, donde podemos
ver y encontrar las infinitas maravillas de la creación.

El hecho de realizar un apasionante viaje para conocer nuestra fortaleza no significa que tengamos que anclarnos ahí, sino que puede convertirse en un lugar de recogimiento y que necesitamos limpiar e iluminar diariamente,  pero  del cual hemos  de  salir para  poner en  práctica y
regalar al mundo todos nuestros dones. 

La libertad que encontramos en la esencia de nuestro ser es mágica, porque jamás llegaríamos a entenderla si realmente no somos capaces
de percibirla. Y esa libertad no debemos confundirla con el libre albedrío,  porque  tenemos  la  mala  concepción  de  que  entregándonos a  las pasiones  del mundo  podemos  ser inmensamente felices,  pero  está  demostrado que esas cosas pueden aportarnos momentos puntuales de alegría y
largos días de soledad, además de un enorme vacío existencial. 

Y con ello no quiero decir que no se hagan, pues también son necesarios  todos los  momentos  de diversión  que  podamos  disfrutar en  la
vida,  pero  siempre  y cuando  sean  sanos  y beneficiosos  para  nuestro
cuerpo y nuestra mente. 

Para  mí no  tiene  sentido  el salir una noche  y acabar borracho  y
drogado  hasta  las cejas, por más que nuestra  cultura  nos  quiera  vender
eso. 

Los gobiernos sacan enormes ingresos con el alcohol y por eso incentivan su consumo de la forma más sutil que nos podamos imaginar, al
igual que  el tabaco,  que  haciéndole  mala  publicidad puedes  hacerle  el
más grandioso y extraordinario anuncio.

Tanto el alcohol como el tabaco son drogas, legalizadas, pero drogas, ya que afectan al cuerpo y producen efectos secundarios muy perjudiciales para la salud. 

Si realmente el gobierno se preocupase por nuestra salud, las retiraría del mercado o pondría unos precios exacerbados para que su consumo fuese más moderado, pero no interesa económicamente.

Vemos cómo en nuestra cultura se ha priorizado el dinero al bienestar del hombre.
La libertad de la que estoy hablando es como el vuelo de un águila, ágil y placentero. Al descubrir nuestra esencia y nuestros dones, los
ponemos  al servicio  de  los  demás y disfrutamos  desarrollándolos  y
llevándolos a la práctica, factor que favorecerá nuestra autoestima.

El  peor enemigo  de  la  libertad  del hombre  es el propio  hombre.
Argumento que podemos comprobar con  uno de los peores inventos en
toda la historia de la humanidad: la esclavitud. ¡Cuánto sufrimiento nos
hemos causado entre los propios hombres!

Tenemos que tener en cuenta un principio básico e indiscutible: la
libertad del hombre es sagrada.  

No podemos coaccionar al hombre y utilizarlo para cubrir nuestros 
propios egoísmos, a no ser que queramos destruir a la otra persona.  

¡Sólo desde la libertad podremos adquirir un desarrollo
personal completo!
Desarrollo personal

El  desarrollo  personal sería  el camino  que atiende  pacientemente
al lado de las compuertas, que una vez abiertas, desde la libertad, podremos  recorrer de  una  manera  gozosa y halagüeña,  donde  la  dureza  del
camino y los obstáculos que podamos encontrar durante nuestro particular trayecto,  nos  ayudarán a  madurar y a  alcanzar el mayor desarrollo
personal al que estamos llamados, motivo principal de nuestra existencia.

Abrir las compuertas y permanecer anclados en el barro, no nos va
a ayudar a crecer como personas, más a hundirnos en un estado pasivo y
depresivo. 

El hombre ha nacido para estar en movimiento y el sedentarismo
es uno de los mayores cánceres de la humanidad. 

¿Quieres ver cómo pasa tu vida y permanecer anclado en el vacío
existencial? Entonces permanece sentado en la butaca del espectador. 

Permitidme contaros un cuento muy ilustrativo:
Había una vez un director de teatro muy especial, capaz de plasmar  en  sus obras  la  magnificencia  de  la  vida.  Un  hombre profundo  y
espiritual que  de  cada  acto  sacaba  un  ejemplo  práctico  para un  dulce
peregrinar  por  el sendero de  la vida.  Un  hombre querido  y  respetado
por todos sus empleados, quienes veían en él un ejemplo a seguir. 

Un día se le ocurrió representar una maravillosa escena: «El teatro de la vida». 
Aquella escena comenzaba abriéndose el telón, momento metafórico para representar el nacimiento. 

En escena apareció un hombre desorientado, que vagaba de una
parte del escenario a la otra sin saber muy bien qué hacer o qué decir.
Pronto aparecieron en escena otros personajes, cada uno representando
un papel: una ama de casa, un ingeniero, un jugador de fútbol, etc. 

Nuestro  personaje, el protagonista,  observaba  detenidamente  a
cada uno de ellos, de manera que empezó a imitarlos, a querer ser aquello  que  admiraba  de  los  otros.  Se pasó toda la  escena  representando a
los demás, aquello que quería ser y no era, sin darse cuenta de que su
personaje carecía de estilo, estaba como vacío, dado que era una pobre
y  simple  imitación  del papel que  representaban  los  demás.  Cuando  se
cansó  de  estar en  escena  decidió  sentarse  en  las  butacas del público,
para ver la obra en la que estaba participando, pues pensó que nadie se
percataría de ello. 

El público estaba asombrado, ni siquiera el director se molestó en
llamar la atención al actor para que éste regresase al escenario. El actor permaneció anclado en aquella butaca mostrando claros síntomas de
aburrimiento.

De repente, algo debió sucederle porque saltó de nuevo al escenario. ¡Ya sabía cuál era su papel!
Durante el transcurso de la obra comprendió que tenía que disfrutar de su momento en escena, que nadie mejor que él podría representar
su personaje. 

¿Acaso tenía sentido representar aquello que no era?
Ahora, pues, sabía que tenía que disfrutar de su papel, porque no
le quedaba otra. 

Fue justo en aquel preciso instante cuando el telón se cerró, cuya 
metáfora no era otra que la muerte. 

El  director  salió  en  escena  para  recoger  el cariño  del público  y
antes de  abandonar  la  tarima  se atrevió  a  decir  unas palabras  con  un
tono de voz firme y sereno:

«Amigos, disfrutad de vuestro personal teatro de la vida, no andéis errantes sin saber qué hacer o qué decir, y mucho menos intentéis ser
lo que no sois, porque fracasaréis de modo estrepitoso en vuestra escenificación; tampoco acabéis sentados viendo cómo pasan los días, porque  no hay  nada  más triste  que acabar  siendo espectador de tu  propia
vida; así que,  como  el telón  de  vuestra  obra  no se ha  cerrado  todavía,
buscad hacer la representación más espectacular que jamás un hombre
pueda  igualar,  y  eso  sólo  lo  vais  a  conseguir  siendo vosotros mismos.
¡Sed auténticos y disfrutad, pues en la vida no existe más que un papel y
una obra!».

Efectivamente,  vemos  que  en  la  vida  no  se trata  de aparentar y
compararnos con los demás. Somos lo que somos y por mucho que nos
revelemos, nunca cambiaremos. 

Está  claro  que  podemos  modificar ciertas actitudes o mejorar en
algunos  aspectos  de  la  vida,  pero  la  esencia  es inmodificable.  Así que,
cuanto  antes  nos  aceptemos  a  nosotros  mismos,  más tiempo  tendremos 
para disfrutar del sendero  de  la  vida, cuyo  trayecto  se convierte  en  el
objetivo más importante, no la meta en sí.

Conclusión

Durante  estas páginas hemos  ido  recorriendo  nuestra  particular
fortaleza, única e irrepetible. 
Es  absolutamente  increíble y misterioso  que  existan  seis  mil millones de personas en el mundo y todas seamos diferentes, aunque deberíamos ser iguales en derechos. 

Ser diferente no significa ir en  contra corriente,  porque  muchas
veces se nos quiere estereotipar de una manera concreta y ser como borregos, pero ése precisamente no es el camino a seguir. 

Ser diferente es un don y algo de lo que sentirnos orgullosos; no
hemos de buscar el prototipo ideal de persona e intentar imitarlo, porque
las imitaciones siempre son defectuosas, por muy bien representadas que
estén.

¿Has rechazado alguna vez a alguna persona? ¿Te has sentido rechazado en algún momento por alguien?
¡Cuántas veces hemos discriminado a aquellos que parecen ser tan
diferentes  a  nosotros  y en  cuántos  momentos  nos  hemos  podido  sentir
ofendidos por sufrir un injusto rechazo!

Los niños, por ejemplo, con tan bellos corazones, pueden ser, sin
embargo, muy crueles. ¡Cuántos niños por ser obesos han sufrido el rechazo  de  sus  iguales! ¿Acaso  no es suficientemente duro  para ese niño
sufrir los problemas de sobrepeso como para que alguien se lo tenga que
repetir constantemente?

¡Cuántos niños por ser de una raza distinta han sido rechazados!
¿Acaso tienen culpa de haber nacido en un punto geográfico diferente al
nuestro? ¡Cuántos jóvenes han sufrido burlas y vejaciones por ser distintos al resto! ¿Acaso no son libres de mostrarse tal cual son?

En la vida no hay que ir mirando por encima del hombro a nadie,
porque si pensamos que por tener un puesto de trabajo mejor remunerado
y con mayor responsabilidad nos hace superiores al resto es porque estamos  actuando  de  forma  mezquina,  porque  en  el mundo  nadie  es  más
que nadie y el que se lo crea es un prepotente. 

No hagamos como aquella directora de colegio que osaba faltar el
respeto a los maestros que trabajaban en su centro por creerse que tenía
derecho y era más que el resto, cuando no era más que una pobre enchufada con delirios de grandeza. 

Si realmente conocemos nuestra fortaleza y llegamos a la esencia
de nuestro ser, todo este tipo de comportamientos discriminatorios desaparecerán, porque nos daremos cuenta que el mundo tiene que ser horizontal y no vertical. 

El hombre parece empeñarse en crear rangos y así llegar a la cumbre,  pero  menos mal que  hubo  un  valiente  en la  tierra  que  se atrevió a
decir todo lo contrario, aunque lo pagase con su muerte:

«Quién quiera ser el primero se pongo el último a servir».
¡Cuánta sabiduría se esconden en esas palabras de Jesús! Esa frase 
lucha contra los despotismos, contra las injusticias, contra el sistema que
los poderosos se han creado en torno a ellos para vivir como reyes alrededor de sus súbditos. 

Aquí nadie es súbdito de nadie, por más que nos lo quieran vender
en la televisión. Los reyes y princesas deberían estar en los cuentos, pero
no  en  la  vida  real,  porque no  hace  falta  recordar que  sus más lejanos
antepasados eran unos criminales que con la fuerza y las armas impusieron sus dominios al resto de ciudadanos. 

Pero  esta  tiranía  también  la  podemos  ejercer nosotros  mismos  a 
pequeña escala, en nuestra casa o en nuestro trabajo. Desde el momento
que salimos de nuestra libertad e invadimos la del otro, estamos vulnerando una propiedad privada y eso es algo muy grave, además de innecesario. 

No hay nada mejor que abrir las ventanas de la fortaleza, sin miedos, mostrándonos tal cual somos, con nuestros defectos y nuestras virtudes, porque es la mejor manera de salir al encuentro del otro y convivir
de  forma  pacífica  en  este  mundo  que  el hombre  parece  se empeñe en
destruir por primar los beneficios económicos. 

Conocer nuestra fortaleza nos va a permitir ser mucho más conscientes de la madre Tierra, nuestro hogar. 
Somos  muchos viviendo  en  la  misma  casa y si queremos  tenerla
limpia y ordenada tendremos que actuar de manera civilizada y mimando 
con mucho cariño nuestros bosques y nuestros mares, nuestras ciudades
y nuestros pueblos, porque si no lo hacemos nosotros, ¿quién lo hará?

Tenemos miles de especies animales y vegetales a nuestro cargo:
¡cuidémoslas! Aportemos nuestro granito de arena a través del reciclaje y
utilicemos en la mayor medida posible los transportes ecológicos, como 
la bicicleta. En este aspecto es digno de admirar la conciencia del pueblo
holandés, donde el principal medio de transporte es la bici: no contamina, es económica y beneficiosa para nuestro cuerpo.

Las  personas  que  tienen  paz en  su  corazón  serán  más prestas a
disfrutar del espectáculo que nos ofrece diariamente la naturaleza. 

Empezarán  el día  con  una magnífica puesta  de  sol y se adentrarán en la noche contemplando el extraordinario espectáculo multicolor
que nos brinda el firmamento. 

Mientras el día les brindará la ocasión de respirar el aire fresco y
puro de las montañas, donde las flores se visten con sus mejores galas y
se rocían del mejor perfume  para  deleitarnos  gratuitamente  con su  fragancia  y su  belleza; y para  aquellos  a  quienes  les  guste  el mar,  disfrutarán de la brisa marina y del repertorio musical que nos ofrecen las olas
con sus idas y venidas, tan acústicas y relajantes como un baño en verano.

Para  concluir
 Viaje  al centro  de  tu  ser  me  gustaría  contaros  un
cuento,  dado  que  la  magia  de  los  cuentos  siempre  va  acompañada de
alguna moraleja.

Cuentan  las  viejas  lenguas que  hace muchos años  existía  un  rey
llamado Fernando y que se caracterizaba por ser el hombre más rico y
poderoso que jamás la historia había conocido. 

Desde  su  más temprana edad,  cuando  todavía era  príncipe,  se
acostumbró a las reverencias y al trato de favor que su posición le otorgaba, aunque nada tendría que ver con la subliminal atención que recibiría  a partir  del día en que  su padre falleció y  heredaría el puesto  de
rey. 

Todo  el mundo lo trataba con  una  especial delicadeza,  como  si
fuese  el mismísimo  Dios,  pero  en  los  ojos  de  aquellos  hombres  que  le
servían  veía  algo  que  le  intranquilizaba,  por lo  que  un  día  se cerró  en
sus aposentos,  abrió  el ventanal que daba  a  la  vista más  espectacular
que ofertaba su palacio, y, mientras miraba la inmensidad de las montañas y la magnificencia del firmamento, se pregunto:

«¿Por qué la gente me venera, por mi persona o por mi puesto?».
No tardaría en recibir respuesta. Aquella misma noche, mientras
todos dormían, se rasuró la barba, se cortó el pelo y cogió la vestimenta
más  vulgar  que  tenía; la  rompió,  la  manchó  con  vino  y  aceite,  y  se la
puso convirtiéndose en un auténtico pordiosero, con la que salió de palacio  adentrándose  en  el interior  del bosque  por los embarrados  caminos que lo surcaban. 

Por la mañana temprano, cuando el agudo canto del gallo alzaba 
su voz a los cuatro vientos, llegó a una aldea y quedó sorprendido porque,  por  primera  vez  en  su  vida,  pasó  un muchacho  con  un  pañuelo
blanco sobre sus cabellos y ni siquiera le dignó un saludo. 

«¡Qué  desfachatez,  no saludar  a su rey!»,  pensó desconcertado
para sus adentros.
Siguió  caminando  y  encontró  un  puesto  donde  vendían  fruta.  Se
acercó y le preguntó a una señora con el pelo del color de la nieve:

—¡Tienen muy buena pinta estas manzanas!

Y en cuanto puso la mano sobre una de ellas, recibió un manotazo
de aquella anciana, además de una reprimenda:

—Ni si te ocurra poner tus sucias manos sobre mi mercancía.

El rey le lanzó una mirada lasciva y cargada de rabia, tanto que
no pudo contener sus palabras, queriendo retomar el papel que siempre
había vivido:

—¿Acaso  no sabes  quién  soy?  Ahora  mismo podría  hacer  que te
cortasen la cabeza por tu desfachatez.

—Y yo te cortaré la mano como no te largues de aquí—amenazó
la anciana sacando un cuchillo de entre sus faldas.

El  rey  retrocedió  ante  la  afilada  hoja  que  le  apuntaba,  a  la  vez
que sonrió al darse cuenta que un mero y simple cambio de vestimenta le
convertía en otra persona completamente distinta. 

Siguió caminando por la aldea y vio a un herrero golpeando con
su martillo el metal que había puesto sobre el fuego, con el fin de forjar
una espada.

Se  acercó  al trabajador  para  entablar conversación,  y  con  una
inmensa amabilidad le dijo:

—¡Buen trabajo!

El herrero alzó su mirada, pasó su brazo para secarse el sudor de
la  frente  y,  sin  más  divagaciones,  siguió  con  su  labor,  haciendo  caso
omiso al que creía ser un vagabundo.

Se dirigió a la plaza del pueblo y con el gesto visiblemente fatigado, optó por sentarse y descansar.

«Ojalá  hubiese cogido  conmigo  algunas  monedas», pensó  en  el
momento que sus tripas comenzaron a protestar con grotescos rugidos.

Frente a él se pusieron a jugar dos niños. Trazaron un círculo sobre la  tierra y, tres metros  más  allá,  marcaron  una raya desde donde
jugaban a tirar una piedra en su interior. Aquél que más veces metía la
piedra en su interior resultaba ganador, por ello gritaban y reían cada
vez que conseguían su objetivo.

El rey Fernando miraba a los niños con una mirada que denotaba
nostalgia,  dado  que  él nunca  había  podido  jugar  sin  ser  observado  ni
corregido por algún miembro de la corte.

En  una de  aquellas  tiradas,  una de las  piedras salió  rodando  y
cayó  junto  a sus pies. El  niño,  algo temeroso,  se  acercó, miró a  aquel
vagabundo,  se agachó  para  coger  su  piedra  y  con  mucha  naturalidad
dijo:

—Señor, ¿quiere jugar con nosotros?

El  rey  sonrió  por  primera vez  desde  que  salió  de  su  palacio  y
aceptó la invitación.
Durante una hora jugaron los tres como si se conociesen de toda
la vida. Después, cuando llegó la hora de merendar, aquellos niños que
resultaban ser hermanos, tuvieron el detalle de llevarle un trozo de pan
untado con aceite.

Cuando  la  oscuridad  hizo  acto  de  presencia,  el rey  Fernando  se
adentró  en  el bosque y  pasó  la  noche  bajo  el recoveco  de  una  roca  en
forma de cueva que le permitió resguardarse de la humedad y del frío.

Por la mañana temprano, cuando los pájaros decidieron entonar
sus cánticos para  dar  la  bienvenida  al nuevo  día,  fue  el momento  que
aprovechó  el rey para ascender a  lo  alto de  la  montaña  en  la  que  se
encontraba para desde allí contemplar con su mirada la extensión de su
reino y dar rienda suelta a sus pensamientos:

«La gente es increíble, trata a las personas según su rango social.
¿Por qué cuando tenía el papel de rey todo el mundo doblaba sus rodillas a mi paso y me hacían reverencia?

¿Por qué ahora, que sigo siendo rey pero con un aspecto distinto,
la gente me repudia y me rechaza? ¿Acaso no soy la misma persona? —
pensaba para sus adentros—. Sin embargo, aquellos dos graciosos niños
no tuvieron inconveniente en acercarse, jugar conmigo e incluso darme
parte de su merienda, a pesar de que provenían de una familia muy pobre. ¡Cuánta hipocresía!».

Por la mañana temprano regresó a palacio, entrando por los pasadizos secretos  que  sólo él conocía.  Rápidamente se deshizo  de  los
harapos que  llevaba  encima,  se dio  un  baño  de  agua  fría,  se puso  sus
mejores galas y salió de su habitación como si no hubiese trascurrido un
solo día.

Sin más dilaciones, ordenó preparar el carruaje real, para volver
a visitar el poblado que con tanto desprecio lo había recibido.

Una enorme revuelo se formó en aquella aldea tras conocer la visita inesperada del rey.
Se dirigió a la plaza. La multitud se agolpaba con tal de poder ver
al menos la  corona  de  diamantes que  llevaba  el rey  Fernando,  que  no
hacía más que saludar con su mano derecha y observar cómo aquellos
dos niños que habían sido tan generosos con él permanecían al margen,
jugando en el mismo punto en el que jugaron el día anterior.

Salió  de  su  carruaje,  llevando  consigo  una  enorme  bolsa  de  terciopelo repleta de monedas de oro. Se presentó frente a los muchachos y
les dijo: «Cuando  necesité ayuda,  vosotros  fuisteis  los  únicos  que  me
ayudasteis, por ello me gustaría ofreceros este regalo, con el cual podréis incluso compraros un castillo».

Al  ver  la  generosidad del rey,  la  mujer  que tenía  el puesto  de
manzanas, se precipitó hasta el monarca para ofrecerle la mejor manzana. El rey la miró y le contesto: «Ayer me dijo que mis manos estaban
demasiado  sucias  para tocar  sus productos».  Y lanzándole  una  mirada
de desagrado, siguió su camino.

A  continuación  se presentó  el herrero  frente  a  él para  lanzarle
una invitación: «Si quiere que sus caballos estén listos para el combate,
le proporcionaré las mejores herraduras; y si quiere que sus caballeros
tengan las mejores espadas, no dude en encargármelas, pues no encontrará otro herrero mejor que yo». 

El rey miró al presuntuoso herrero con una solemne sonrisa y le 
dijo: «Ya que eres tan bueno, no creo necesites ninguno de mis favores»,
y sin más dilaciones prosiguió su camino.

La  voz del rey le  resultó familiar  al herrero.  Fue  en ese preciso
instante  cuando cayó  en la cuenta del significado  de aquellas palabras
tan frías por parte del rey Fernando, a quien el día anterior ni siquiera
le dirigió un saludo.

Y fue  así como aquel rey  enseñó  a  alguno  de  sus conciudadanos
que las personas deben ser tratadas por lo que son y no por lo que representan, pues nunca sabes el día de mañana si vas a necesitar el favor
de alguien a quien un día miraste por encima del hombro. 
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